
MI PASO POR 
JUANSOÑADOR

Beatriz Gutiérrez. Educadora de la Fundación JuanSoñador. León

Acorde con el tema central de este número de la revista, desde esta sección hemos dedicado un rincón 
a recoger experiencias de algunas personas que han pasado por diferentes proyectos de la Fundación 
JuanSoñador a lo largo de estos diez años.

Tras acabar de recoger los testimonios para este artículo, me doy cuenta de que estas palabras son un regalo 
para cada persona que hemos estado o estamos cerca de estas vidas. Recibo las palabras de cariño y las disfruto, pero 
me queda aún más claro que vosotras sois las que habéis permitido cada proyecto y que de ellos broten ilusiones, sois 
quienes habéis construido y hecho posible ese camino, ese crecer. Nos habéis dado permiso para acompañaros.

Como quien va abriendo paquetitos de regalo en su cumple, aquí van unos cuantos para ir desembalando 
con cuidado de que el interior no se golpee. Disfrútalo, saboréalo despacito…

“Conocí la playa en una excursión del 
centro cuando tenía quince años, es de lo que 
más me acuerdo. Han pasado ya varios años 
y me doy cuenta de que todo te marca, no se 
como serían nuestras vidas sin haber pasado 
por aquí, pero sin duda haber estado en este 
proyecto fue una parte importante de la ado-
lescencia y ha influido en cómo soy y hago 
las cosas ahora: los compañeros, tener que 
convivir, ponerte de acuerdo, tener objetivos, 
la paciencia, saber esperar,… hemos com-
partido muchas cosas.”

“Aunque nos han tocado 
vidas duras, hemos tirado para 
adelante gracias a la familia, 
a las personas que nos habéis 
apoyado, si nos caíamos nos 
teníamos que levantar, asumir 
normas.”

“Guardo muchos recuerdos bonitos y todos los 
objetos de talleres manuales que hicimos aquí, seguro 
que hubo momentos malos, pero te prometo que no 
los recuerdo. Ahora la realidad es otra y tocan otras 
responsabilidades, las cosas están mal y nos toca cu-
rrar para poder ayudar en casa.

Desde la distancia aprovecharía para decir a 
las personas que ahora participan en las actividades 
que es una experiencia buena y que la aprovechen 
todo lo que puedan.”

“Fue un espacio para  
crecer, al principio era 

un poco bandarrilla y poco a 
poco fui sentando la cabeza. 
Ahora soy más responsable, 

supongo que en parte va 
con la edad,…  vengan 

como venga hay que tirar 
para adelante”

“Gracias a las personas 
que están en este proyecto 

me estoy adaptando con mas 
facilidad, pude aprender 
castellano gratuitamente, 

encontrar amigos…”
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“El proyecto en el que viví durante tres años 
me aportó orden, tener un ritmo de vida, aprendí a 
cocinar, a hacer las cosas de casa, a saber que no 
todo es juerga; que hay más cosas aparte. 

Me enseñaron a valorar a la gente y con el 
tiempo comprobé que lo que los educadores me de-
cían o hacían era por mi bien.

En la convivencia con otras personas te entre-
nas para saber cómo tratar con la gente. Te enseñas 
a hablar con las personas, a solucionar problemas, 
te sirve luego para el día a día.

	Ahora me adapto a las posibilidades que 
tengo; eso aprendí. Existen prioridades.

	A los chicos y chicas que están ahora les diría 
que aprovechen el recurso. Que no se tomen a mal 
lo que les digan. Que se den cuenta de lo que tienen. 
Que nadie el día de mañana les va a dar nada. Que 
aprendan a gastar menos luz, ahora me llega la fac-
tura y veo lo cara que es…”

En estas líneas no se recogen palabras ásperas, lo que no quiere decir que no existan. A lo largo 
de estos diez años es probable que haya personas que no se han sentido acompañadas, que han parti-
cipado en los proyectos por obligación y cumpliendo un mandato externo exento de motivación o por 
pura necesidad del momento. A pesar de que no estén escritas también existen y es importante que 
sepamos que son parte de nuestra historia.

	 A las palabras ásperas y a las dulces… ¡Feliz cumpleaños! 

“Después de visitar muchas institucio-
nes llegamos a esta y desde el primer momen-
to la acogida fue estupenda, nos sentimos muy 
a gusto y muy comprendidos. Por fin encontra-
mos a alguien que le interesaba saber nues-
tros problemas y que sin duda tenía interés 
en ayudarnos con lo que fuera. La verdad es 
que nunca imaginamos que fuera una institu-
ción tan profesional, sensible a los problemas 
con los que nos enfrentamos los inmigrantes, 
y sobre todo, tan preocupados hasta el míni-
mo detalle. Esto lo puedo decir con todas sus 
letras puesto que hemos sido acogidos en un 
piso y desde que estamos aquí todo ha sido 
estupendo.

	Fueron casi seis meses muy difíciles de 
llevar, pero todo se hacía más fácil con el apo-
yo incondicional de las personas que trabajan 
aquí.”

“Ha habido buenos y 
malos momentos pero todos 
inolvidables y sin duda ha 
sido un lugar donde conocí 
gente que aún quiero.”

“Una etapa de mi vida, una de las 
mejores aunque en el mismo momento 
no lo pudiera parecer. Espero que este 
proyecto llegue hasta el fin del mundo 
y… ¡¡¡ mucho más!!!”

“Podría definir su esencia diciendo que estos pro-
yectos están llenos de gente que cree en lo que hace, no 
podría definir mejor mi estancia en cada uno de ellos.

	 El piso fue el gran cambio en mi vida: donde 
gané independencia y sentí un hogar por primera vez. 
Conocí el respeto, la protección, el cariño desinteresa-
do, la gran diferencia entre vivir y sobrevivir. Comencé 
a soñar, a creer que merecía una vida mejor y construí 
el principio de mi camino aprovechando todas las opor-
tunidades que me ofrecíais con vuestra constancia para 
que no lo abandonara… así fue más fácil.

	 El siguiente empujón me lo dio otro de los pro-
yectos desde donde me enseñasteis a colocar mi pasa-
do, a diferenciar a pesar de mis miedos. 

	 Todavía hoy seguís estando ahí cuando me sien-
to perdida, sigo utilizando todas las herramientas que 
adquirí, sigo en ese camino, donde a pesar de mis difi-
cultades, sigo creciendo y creciendo.”
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